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Resumen y preguntas para el estudio y la reflexión del Evangelio de Lucas
Resumen
El Evangelio de Lucas es uno de los tres evangelios sinópticos; Mateo y Marcos son los otros dos. Lucas tiene varias semejanzas con Mateo y Marcos y también presenta de una manera particular la persona y la obra de Jesucristo. Este evangelio forma una unidad literaria y teológica con Hechos de los Apóstoles, lo cual se especifica de manera muy clara en el comienzo de este libro. Lucas escribe su obra entre los años 80–90 d.C. y es para una audiencia mayormente compuesta por gentiles cristianos que radicaban posiblemente en Antioquía en Siria. La tradición de los primeros siglos de la Iglesia ha atribuido de manera constante ambos volúmenes (evangelio y Hechos) a alguien llamado Lucas, que es descrito como médico y compañero de Pablo (Colosenses 4,14; Filemón 24; 2 Timoteo 4,11).  

El evangelio de Lucas es el único evangelio canónico que comienza explicando por qué y cómo se escribió: “Ya que muchos han intentado poner en orden la narración de las cosas que se han cumplido entre nosotros, conforme nos las transmitieron quienes desde el principio fueron testigos oculares y ministros de la palabra, me pareció también a mí, después de haberme informado con exactitud de todo desde los comienzos, escribírtelo de forma ordenada, distinguido Teófilo, para que conozcas la indudable certeza de las enseñanzas que has recibido” (Lc 1,1–4). 
El evangelio se dirige a un distinguido Teófilo, del que no se sabe si era un fiel con ese nombre, o si se trata de una denominación genérica para todo cristiano, ya que Teófilo en griego significa “el amado por Dios”. Una lectura cuidadosa del prólogo del evangelio nos proporciona el argumento, las fuentes, el método y el fin del escrito. El argumento es “las cosas que se han cumplido entre nosotros”. Las fuentes son los testigos oculares, los ministros de la palabra y otros libros ya escritos. El método es histórico y literario ya que informa detalladamente unos hechos reales. El fin de este escrito es para dar a conocer la indudable certeza de los hechos y enseñanzas que fundamentan la fe cristiana.   

Entre los temas principales que aborda este evangelio se encuentran: (1) la historia de la salvación; (2) la misión universal de Jesús; (3) el perdón de los pecados y la reconciliación; (4) la oración y la alabanza a Dios; (5) la alegría y la camaradería alrededor de la mesa; (6) el recto uso de las riquezas; (7) la importancia del Templo de Jerusalén; y (8) la vida cristiana como un camino con Jesús. Lucas presenta a Jesús como el profeta salvador de Israel y amigo de los pecadores y marginados cuya misión tiene consecuencias universales. Con respecto a la estructura literaria del evangelio, la obra de Lucas se divide en cinco partes: los relatos de la infancia de Jesús (Lc 1–2); la preparación de la actividad de Jesús (Lc 3,1–4,13); la actividad de Jesús en Galilea (Lc 4,14–9,50); el viaje a Jerusalén (Lc 9,51–19,27); y la actividad de Jesús en Jerusalén (Lc 19,28–24,53).   
Al igual que el Evangelio de Mateo, el Evangelio de Lucas comienza con los relatos sobre la concepción y el nacimiento de Jesús (Lc 1–2). Lo interesante en Lucas es que narra estos relatos estableciendo un paralelismo con la concepción y el nacimiento de Juan el Bautista. El paralelismo entre los dos relatos (Jesús y Juan el Bautista) sirve para resaltar la superioridad de Jesús, Juan el Bautista es el que prepara el camino. Lucas nos manifiesta desde el comienzo de su evangelio quién es Jesús y cuál es su misión: Jesús es el Mesías esperado por el pueblo de Israel, el Hijo de Dios, cuyo origen está en Dios mismo. 
A partir del capítulo 3, el evangelio trata la actividad pública de Jesús y entonces se manifiesta más claramente las semejanzas de este evangelio con Mateo y Marcos; también se revelan características únicas de este evangelio (pasajes Lucanos – relatos que solo se encuentran en Lucas). Por ejemplo, Lucas sitúa el ministerio público dentro de un marco histórico. El autor muestra de esta manera su conocimiento del mundo greco-romano. Lucas demuestra la universalidad de la salvación al colocar la genealogía después del relato del bautismo de Jesús (Lc 3,23-38), ya que se remonta hasta Adán. Jesús vino a traer la salvación no solo al pueblo de Israel sino a toda la humanidad. 

A partir de Lucas 4,14 el autor narra la actividad de Jesús en Galilea. En esta sección se cuentan los comienzos del ministerio de Jesús – la predicación y la elección, formación y envío de los discípulos y los apóstoles a la misión (Lc 4,14–6,11). Después el autor relata los milagros y la actividad de Jesús en Galilea (Lc 6,12–8,56). Algunos de los relatos que nos presenta el evangelio y que no se encuentran en Marcos son: Jesús en la sinagoga (Lc 4,16–30); el sermón del llano (Lc 6,20–26); y otros relatos (Lc 7,1–8,3). En el corazón de la actividad de Jesús en Galilea se sitúan el sermón del llano y las parábolas del Reino. 
Más adelante en la sección del camino (Lc 9,51–19,27) encontramos mucha materia propia del autor. Parte de esta información también se encuentra en Mateo. Lucas da un verdadero realce especial a este viaje de Jesús a Jerusalén; en esta sección encontramos las grandes parábolas del buen samaritano (Lc 10,30–37), del hijo pródigo (Lc 15,11–32) y la del rico y del pobre Lázaro (Lc 16,19–31). En estos capítulos se subraya la importancia de la oración, la misericordia, el valor de la pobreza y la dimensión universal de la salvación. 
El ministerio de Jesús en Jerusalén (Lc 19,28–24,53) es muy semejante a la paralela de los evangelios de Mateo y Marcos. Lucas describe la entrada de Jesús en Jerusalén y la purificación del Templo (Lc 9,28–48), las controversias con las autoridades judías (Lc 20,1–47), el discurso escatológico (Lc 21,5–36), la pasión y la muerte (Lc 22,1–23,56) y la resurrección de Jesús (Lc 24,1–53). El autor relata el ministerio de Jesús en Jerusalén como la última semana de su vida terrenal. Lucas termina su relato con la ascensión de Jesús al cielo e incluye algunos relatos propios.

Por último, es importante reconocer que la obra de Lucas afrontó la tarea de componer un escrito dirigido a la segunda generación de cristianos, pero con valor permanente para la posteridad (para nosotros). Los que reciben el escrito de Lucas son un gran número de fieles más jóvenes que no habían sido testigos de los acontecimientos, pero que deseaban conocer lo ocurrido con detalle para fortalecer su fe. También, Lucas nos presenta el gran papel que desarrollaron las mujeres, en especial la virgen María. Gracias a Lucas tenemos un entendimiento de la madre de Jesús; Lucas la presenta como la mujer que recibió un favor singular, ser la madre de Dios. Una mujer llena de amor, de obediencia, de compasión, de ternura y “llena de gracia” (Lc 1,28).

Preguntas para el estudio y la reflexión

1. Lea el evangelio de Lucas 1–2 y el evangelio de Mateo 1–2 y compare las semejanzas y las diferencias que existen entre los relatos de la infancia de Jesús. 

2. Lea Lucas 1–2 y escriba las citas bíblicas que contienen las palabras que han dado origen a la oración del santo rosario.

3. Describa las características que usted ve en la virgen María según Lucas 1–2. 

4. ¿Qué relato de la infancia de Jesús en Lucas es su favorito? ¿Por qué? 
5. ¿Qué es lo que más le llama la atención del discurso de Jesús en la sinagoga al comienzo de su ministerio público (Lucas 4,1–30)?

6. Haga una lista de los momentos en los cuales aparece Jesús en oración en el evangelio de Lucas.
7. Lea las parábolas del buen samaritano (Lc 10,30–37) y del hijo pródigo (Lc 15,11–32) y describa las maneras en las cuales estas dos parábolas han tocado su vida y relación con Dios. 

8. ¿Qué incidentes en Lc 19,28–24,53 reflejan los temas de la curación, el perdón y la reconciliación? Haga una lista de estos incidentes.

9. ¿Qué palabras de la institución de la Eucaristía en Lucas son las que nos dan la garantía de que el Señor Jesús quiere que su Iglesia celebre esta cena?

10. Lea el relato del camino a Emaús (Lc 24,13–35) y haga una lista de las maneras en las cuales usted ha experimentado al Señor Resucitado de la manera en que estos discípulos lo experimentaron.  

11. Haga una lista de las diferencias entre el relato de la ascensión en Lucas 24,50–53 y Hechos de los Apóstoles 1,6–11.

12. ¿Qué es lo que más le toco el corazón de su lectura del evangelio de Lucas? Explique su respuesta.
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